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Los pobres estarán siempre entre vosotros.
Les daremos de comer, de vestir y un techo.
Más importante aún, abogaremos y lucharemos solidariamente por la liberación del pueblo de Dios, 
de todas las formas de pobreza y opresión.

Confesión de los pecados
Dios misericordioso, confesamos que hemos pecado contra ti de pensamiento, palabra y obra 
por lo que hemos hecho y por lo que dejamos de hacer. No te hemos amado con todo el corazón; 
no hemos amado al prójimo como a nosotros mismos. Estamos sinceramente arrepentidos. Te 
pedimos perdón y nos arrepentimos humildemente, por tu Hijo Jesucristo ten piedad y perdónanos 
para que podamos deleitarnos en tu voluntad y seguir tus pasos por la gloria de tu Nombre. Amén. 

El sacerdote de pie él solo o el diácono de rodillas (remplaza “vosotros” con “nosotros” y “vuestro’ 
con “nuestro”).

Que Dios todopoderoso tenga piedad de vosotros, perdone vuestros pecados por nuestro Señor 
Jesucristo, os fortalezca en toda bondad, y que por el poder del Espíritu Santo os guarde en vida 
eterna. Amén. 

Invitación y Salterio
O Dios, creador y sustento de todo, al final de esta tarde llegamos ante ti con amor y adoración, 
alzamos a ní el corazón.

Salmo 92: 1-10
Bueno es alabarte, oh Jehová,
Y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo;
Anunciar por la mañana tu misericordia,
Y tu fidelidad cada noche,
En el decacordio y en el salterio,
En tono suave con el arpa.
Por cuanto me has alegrado, oh Jehová, con tus obras;
En las obras de tus manos me gozo.
¡Cuán grandes son tus obras, oh Jehová!
Muy profundos son tus pensamientos.
El hombre necio no sabe,
Y el insensato no entiende esto.
Cuando brotan los impíos como la hierba,
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Y florecen todos los que hacen iniquidad,
Es para ser destruidos eternamente.
Mas tú, Jehová, para siempre eres Altísimo.
Porque he aquí tus enemigos, oh Jehová,
Porque he aquí, perecerán tus enemigos;
Serán esparcidos todos los que hacen maldad.
Pero tú aumentarás mis fuerzas como las de un búfalo;
Seré ungido con aceite fresco.

Las lecciones
Lectura de Génesis 1:1—2, 26—30
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y vacía y las tinieblas estaban 
sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas... Entonces dijo Dios: 
‘Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en 
las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra’.

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo 
Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, 
en las aves de los cielos y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 

Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla que está sobre toda la tierra, y todo árbol 
en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves 
de los cielos y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para 
comer. Y fue así.
Palabra del Señor.
Demos gracias a Dios.

Reflexionemos sobre la lección en meditación silenciosa mientras escuchamos en cántico: 
Hacer “click” para escuchar.

Lectura del Apocalipsis 7: 9 —12
Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones, y 
tribus y pueblos y lenguas. Y estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas 
blancas, y con palmas en las manos. Y clamaban a gran voz, diciendo: “La salvación pertenece a nuestro 
Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero”. Y los ancianos y los cuatro seres vivientes estaban allí. 
Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono. Y se postraron sobre sus rostros, delante del 
trono, y adoraron a Dios diciendo: “¡Amén! La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y 
la honra y el poder y la fortaleza sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén!”
Palabra del Señor.
Demos gracias a Dios.

Reflexionemos sobre la lección en meditación silenciosa mientras escuchamos el cántico: Cimiento 
únicode la iglesia
Hacer “click” para escuchar - 525 en el himnario 1982

Credo de los apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra;
y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, concebido por el Espíritu Santo, nacido de María virgen, 
que sufrió bajo Poncio Pilatos, fue crucificado, muerto y enterrado, bajó a los infiernos; al tercer día 



resucitó entre los muertos; subió al Cielo y está sentado a la diestra de Dios, Padre Todopoderoso; 
entonces venderá a juzgar a los vivos y a los muertos; 
Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los 
pecados, en la resurrección del cuerpo y en la vida eterna. Amén. 

El Señor esté con vosotros.
Y con tu espíritu.

La oración del Señor
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre,
venga a nosotros tu reino,
hágase tu voluntad
en la Tierra como en el Cielo.
Danos nuestro pan de cada día,
y perdona nuestras ofensas,
así como perdonamos a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en tentación
y líbranos de todo mal.
Porque tuyo es el Reino, el poder y la gloria, por siempre. Amén.

Dios, que creaste de la humanidad a tu propia imagen y semejanza,
Tu amor inquebrantable permanece siempre.
Dios cuya abundancia y gracia provee todo lo que verdaderamente necesitamos,
Tu amor inquebrantable permanece siempre.
Dios cuya alianza es verdadera y segura,
Tu amor inquebrantable permanece siempre.

Dios de Abraham, Sarah, Hagar y Cetura. Dios que tomas las cosas que pudieran lastimarnos y las 
cambias por bien, rogamos que al llegar esta tarde llega a su final, halles nuestros corazones fijos en ti 
y nuestro espíritu encaminado hacia tu voluntad. Danos la paz esta noche ahora que nos alistamos a 
reposar, para que nos levantemos al amanecer con el sol y el Hijo para hacer tu trabajo.

Oración e intercesiones
(en silencio o en voz alta)
Dios de amor, Dios de libertad, Dios que da vida, por tu gracia nos has traído a salvo hasta el final de 
este día. Reunidos en tu Nombre, confiamos en tu presencia entre nosotros, en que tú te inclinas por 
nosotros y que desde la creación hasta el día final, tu amor inquebrantable permanecerá. Llénanos del 
Espíritu Santo, guíanos en tu sabiduría, gobiérnanos con tu gracia y guarda nuestra vida eternamente 
unida en tu amor, por la gloria de su Santo Nombre. Amén. 

Alabemos al Señor
Demos gracias a Dios

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la hermandad en el Espíritu Santo sea siempre con 
nosotros. Amén. 

*Los cánticos pueden cambiar según el tipo de servicio que practica la feligresía, así como su talento o 
habilidad.


